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c·arlos De la )ssa. 

az11l 
Claro, tenemos que ver a este poeta d·e~de tin punto áe 

vista, no digamos meta(ísico, sino, desde lo azul poético; ya !'l·J 
Darío: contemporáncio y costarricense, autor de lmprimatur-1 e 
lmprimatur-2, que capitula una especie de introducción a los 
estados poéticos. Quiero decir, con esto que no hay discusión 
critica: no hay relieves barrocos, Es una poesía de comunicación, 
·tratando de l!egar al lector. Quiero hablar de poesía, no solo 
refiriéndome a los dos libros de De la Ossa, sino c•omo lo que 
es: una verdad concreta. La poesia no se explica -dice Octa­
vio Paz-, es la palabl'a a la que se re-crE:a y surgen las imá­
genes. La poesía son moment<JB. interpretativos de los cuales el 
lector capta muy someramente. No hay verd11d: 1a poesía es in­
ductiva. La po€sia se .repliega desde td conocimiento hacia una 
búsqueda, puede que sea como un canto -di·scutible a no- pero 
al fin un canto, como lo hace el recién inaugurado p•oeta nues­
tro, Rodrigo Cordero en ConciETto a América. Lo más int·'2rt!­
sante de estos poemas no ~s sí su construcción es innovadora, 
si tiene un hondo mensaje, si Está equivocado en cuanto a las 
formalidades -las necedades como reci·'2ntemente las vemos en 
un libro llamado CONTRA NATURA. Premió Barral de Poesía 
1971- de una poesía Eminentemente· mutante, llena de imáge­
nes muy auda0'2s, imágenes que son búsqueda, de un medio de 
expresión, algo que indique: no se ha caidp en la influencia. 
Por ejemplo, la influencia de Neruda. Neruda es una somka 
pega_josa desde hace más de veinte años para todos los poetas 
de las posteriores generaciones. Y por esto, toda la poesía his­
panoamericana sal.e de un marco corriente para lanzarse hácia 
lo absoluto de la imagen. Aquí la imagen se r~aliza como me­
d_io explo~ativo. Alguna V·'2Z la poesía es exploración, <lestruc­
c1ón esencial de un gesto, y el que €Scribió se llama Henry Mi­
chaux. Habla del f<J1ómeno poético como una aceleración de 
sensaciones, en fin, una exploración de la conciencia que aflora. 

Creemos que la poesía tiene a: go de mutable y mensajera. 

Se le escribe en las pared0'2S: pJ:'\otesta flamante. Se le nombra y 
se le hace ignominia: la palabra rastrera para invoear toda una 
tragedia, las palabras más usadas: Ernesto Cardenal. La inten·­
ción es el gran significado de todo este propósito: el de hi ar 
lo presente, como conocimiento de una realidad, con Jiechos al­
tamente genuinos, que yacen dentro del po.eta. 

Gi.llo Dorfles señala que la poesía es una actividad crea­
dora del conocim'iento.· C-Onocimiento dd mito, de un origen, de 
una sensación. Pero, a esto queríamos llegar: al poeta de IM­
PRIMATUR I y II. Lo•s hemas leído, Jos hemos meditado. ¿Qtié 
signifi'cado tiene este libro entre nosotros? 

La poEsla no es solo un elucubrar imágene~. La bú~q~eda 
del estallido esencial está pcr otro lado: Ja poe.srn e~ cotidiana . 
Se vive con ella. Y por esto es muy dificil identificarse con el;a, 
Me ha costado identificarme con esta poesia de Carlos de la 
Ossa: 

Sol papel y pegaso 
ramero 
sol bala y fusil 
estudiante y bohemio. 

"Arboles eran cm;hillos de jade'', dice Carlos él.e . a O.ssa, 
en J.o complejo en lo inédito, en las sensaciones: "la !lora mu­
sita secretos sabre Azul". Digamos por lo pronto que "Azul" im­
plica lo desconocido, un dios más allá. No.s. lo advierte muy 
después en su segundo libro. Me suena, me digo, que toda esta 
poesía tiene grandes profundidades surrealistas, algo que se 
oculta sin querer, que abi está, como esp€Tando la invocac'ón 
de un lector que pase lentamente por lo difícil de estos poe­
mas. A veces no hay emoción. A veces el fastidio. Pero en otra1, 
cierta iluminación (azul si ustedes quieren) opta por aparecér­
senos y -salta, sa.'ta como una palabra, como lo que tiene de 
significado para Octavio Paz este signo. Saltan como pulgas, co­
mo un ínsecto, o algo pero, en la doma por :informarnos de isu 
realidad. 

La po~sía es un mensaje por un medio, es un tiempo du­
radero, en la eternidad presente, la palabra es la roca y la in­
vocación es el destino: impacto. Este tratar sobre la poesia es 
fü;·gar a leer libros que comprendl.mos a medida que buscamos 
l<J que su autor nos da. El autor da: el lector recoge pequeñas 
piedras sin pulir. Saltos o secretos. Palabras para maldecir '! 
palabras llenas de una gran man.ifestación. 

Cuando tt-rm~né de leer IMPRIMATUR II hubo cierto cam­
bio momentáneo. El poeta -dije ya si era discutib:e, transferi­
ble- alarga las imágenes, las desvela, la deja para el lector 
apacibemente inocente de la gama de cosas que saltan, aletean. 
La palabra aquí es evocación. Los signos no se corrompen: m-

. tactos vuelan hacia una explicación de todo: Dios. Lo Azul 
para Carlos, entiendo, es la comunicación, que en fin de causas 
es DÍQs, pero un dios humilde que se esconde de harapos: las 
imágenes: 

Tu rostro ha de ser la respuesta 
que deseo encontrar un dia sencillo como este. 


